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rwrommos SOC/O-POL/T/COS DE L.I.B.-

Durante la etapa franquista, la evolución política ha sido muy lenta -
en general, sieepre epa la misma contradicción antagónica con la que -
ros enfrentábamos. Los aciertos en nuestra lucha suponían pequeños - 
avances. nuestros errores eran subsanables con relativa facilidad por-
que la evolución del entorno se realizaba a pasos de tortuga. 

Pero hoy existe otra realidad que, conservando la misma contradicción 
antagónica, la plantea en otros términos y, sobre todo, con una diná-
mica ele cambios en el entorno que marca unos ritmos políticos trepidan 
tee. Hoy las alternativas tácticas se deben presentar con gran rapi-
dez yrrnaificarse para adaptarse a la realidad con mayor urgencia. No 
esteeos en un momento fácil, no nos podemos equivocar, porque, si es -
así, no pcdremos volver a la situación actual, con sus posibilidades. 
Cuanto más dinamizadora de la lucha de clases en Euskadi haya sido nues 
tra alternativa, mayot es nuestra responsabilidad de ofrecer alternati-
vas políticas correctas. 

Prescindir de la realidad sería muy peligroso, de ahí la necesidad de -
realizar un análisis del entorno sociopolítico de L.A.B. de la manera -
más exhaustiva posible. Interpretar la realidad exige unas condiciones 
previas: idforración exhaustiva, análisis preciso, discusión de las s'ole 
luciones previstas, toma de decisión mayoritaria, potenciación de estiu 
turas dfnamizadas y disciplinadas. 

La información debe ser exhaustiva. Normalmente tenemos tendencia a ces» 
terplar sólo la información subjetiva que coincide con nuestro punto del'; 
venta. ro es válida la información procedente unicamente de minorías - 
conciencieees y superradicaliradan, pues dan una visión muy parcial que 
desenfoca el análisis. Se debe ampliar la información y, además, con-
trastar todos los hechos públicos: elecciones sindicales, participación. 
en les empresas, más combatilifeed, métodos electorales en esas empresas 
resultnács, aparición de los sindicatos a:'r  bajo la etiqueta de e 
lneependientes, ros/in::cienes, sus valoraciones, la participación en - 
L-5 fr.iriAr,..t . 

Se ateree que el sistema capitalista está en crisis, y es cierto que hay 
uen crisis, pero, ¿existen las condiciones revolucionarias objetivas?. 
El sisteea ejerce su poder a través de diversos organismo': el gobierno . 
el ejército-policía, el aparato de poder económico, y el aparato ideoló-
gico. 

El gobierno puede tener problemas, pero para el capitalismo todo consiste 
te en sustituir unos nombres por otros. La situación económica es de -
críele, lo cual no quiere decir que el sistema como tal lo esté, pues - 
pusda nes:tenerse en base a los otros poderes, e ir buscando soluciones 
pi-reía/es, eistóricamente las situaciones do crisis económica no se han 
resuelto con una revolución más que en países en los que la situación de 
les otros poderes también era de crisis (nusia, China, Cuba). Pero en 

eeeeela de 1C)s casen ha llevado a una recesión económica que ha mar-
cedo el camino a•un proceso de fortalecimiento del capitalismo, con un 
gran conservedrrismo del pueblo trabajador que le hace elecrir un tipo -
da ecbSerne de los llamados "fuertes" como garantía de recuperación. 

reto ha reresdo el ascenso de los diversos fascismos o deceaduras o, en 
lee ceeos eee eleoceltecos, de Gobiernos que, con el apoyo de la burgue 
els, pequeee burouecía y aristocracia del proletariado, imponen la domo_ 
crecía capitalista, teeida a veces de apariencias socializantes. Estos 



gobiernos, como se ven con el apoyo de la mayoría, eliminan a sus ene-
migos, limitando sus libertades, y utilizando al mismo tiempo los resor 
tes del poder (en el que el ideológico juega un papel muy importante) 
consiguen eliminarlos en la práctica, reduciéndolos a grupdsculos cuya 
drica labor, la testimonial, sirve para reforzar las medidas que el go 
bierno se ve "forzado" a tomar. De esta forma han desaparecido o mara 
nado los partidos coumistas en EE.UU., Inglaterra, Alemania y los emble7Se 
nns de2ejércile popular quedan totalmente marginados del pueblo, sirviee-
do cono excusa para reforzar el poder policial, el control sobre los ciZ 
dadanrs y el papel prepeaderante del ejército "apolitizada l. 

tiendo conscientes de que este es un camino que se ha recorrido y hne - 
ha creado unes nuevas condiciones de lucha, nos debemos pl,antear cuál - 
es la se+uación actual bajo el estado español y examinar 

puntear

al papel que puede jugar Euskadi. Porque creo que las equivocaciones -
en cuanto a orientación de la lucha nos pueden llevar en el mismo cami-
no. No olvidemos que teas la lucha de resistencia contra el fascisee -
y el napismo, llevadas en toda Europa bajo la dirección de los conunis-
tas, no fueron estos los que accedieron al poder, sino que, ter la fuer 
za del capitalismo, se impusieron gobiernos "democrático-capitalistas"-
que trataron de hacer desaparecer a los diversos partidos comunistas y 
embtiones de ejército popular existentes, consiguiendo imponer sus mé-
todos y llegando a la actual situación política de Europa. 

Actualmente, a nivel de Estado EspaZol, la situación viene a ser simi-
lar a la anteriormente expuesta para el resto de Eurcpa, ccn la varia-
ción de que el partido comunista ya no se enfrenta al capitalisee, sino 
que ha "adaptado" su estrategia a la actual setuación europea en un In-
tento ae constituirse en unapartido mayoritario que pueda tener posibi-
lidades de acceso al poder burgués, pero cuyas posibilidades de transfer 
mación del mismo las supedita a una ayeldción internacional lenta y pro-
gresiva. Se asimila de esta forma a los planteamientos clásicos de los 
partidos socialistas, segdn las definiciones de la teoría política. 

A nivel de 2staddi Español, el poder ejército-policía, está muy reforza-
do, al servicio del capitalismo, aunque actualmente tolera que se le - 
defina come neutral o apolítico, pero sin permitir que se propaguen -
ideologías profesionales,de verdad independientes de las mantenidas por 
el gobierno, tipo UMD, UPD, etc. 

El poder económico en manos de las grandes empresas financieras, bancos 
y estado aparece más perfectamente unido que nunca, pues saben que su - 
enemigo es la clase trabajadora. Los enfrentamientos entre sectores -
oligárquicos, terratenaentes, financieros, grandes empresas, pequeñas y 
medianas empresas, no son más que intentos de conseguir mayores concesio 
nes del gobierno para sí mismos, pero no llevan a ninguna confrontación-
a pesar de la crisis económica que puede proletarizar a la pequeña bur-
guesía. Existen posibilidades de que ésta se incline a apoyar a las ca 
pas populares pero con ello el refuerzamiento de las mismas no sería lie 
portante, aunque siempre es interesante restar fuerzas al enemigo. De 
tocas formas, este lento proceso no suponcsdeterioro apreciable del sis 
teme capitalista. 

El poder ejecutivo, gobierno, parlamentarios,'poder judicial, etc., pne 
de sufrir transformaciones p:oeias del "juego democrático" pero se rer-
petuará a si mismo como forma de gobierno capitalista aunque interrengan 
en él fuerzas socialistas o "comunistasv*.Comoccomprobación nos basta con 
mirar la actuación de los gobiernos "socialistas" en Inglaterra o Alema 
mía. eZ alau 5amaa twia,• 
Todo el aparato ideológico apcya al sistema. alhaesusdadito. 
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Esta es la situación a nivel de Estado Español, pero no es toda la si-
tuación bajo ese estado. Existen otros problemas que son fundamentales 
a la hora de analizar la situación. Como es en Euskadi Sur, donde, con 
mayor intensidad, se presentan esos problemas, vamos a analizarlos a - 
este nivel, haciendo posteriormente una valoración de los mismos en el 
resto del estado. 

Euskadi se ha tenido un proceso de lucha claramente diferenciado del 
resto del estado, lo que ha llevado a una sensibilizaci5n mucho mayor, 
y tambiÓn a una toma de pos Cura M5.2 defínida. Aquí la postura de izquie 
das no conciliatoria es muy grande, pero no nos equivoquemos, es grande 
relativamente comparada con la del resto del estado o la de la Europa -
capitalista, pero, a pesar de todo, no llega a ser una postura del 25% 
de in población. Poro a esta sensibilización no la corresponde una toma 
de conciencia teórica, argurentada, connliente y organizativa, que su-
pondría una bese sólida para le revolución, sino que, por las mismas cor 
diciones de la lucha, las indecisiones deslas organizaciones y la inca- 
pacida de las mismas, se ha quedado en estructuras minoritarias 
en .,.ocas nuevas,. pueden ser reducidas al aspecto de marginales y testi 
moniaies. 

En estos momentos, la campaña puesta en marcha contra las posturas de - 
izquierda en Euskadi, puede hacer mella en parte de este conjunto que se 
va a'inclinar por soluciones más fáciles de entender. Por eso mismo, la 
postura de las diversas organizaciones puedo constribuir a servir de en 
gancho con las masas, siempre que las Sácticas en cada memento tiendan 
a potenciar EU particirsaci6n en organizaciones estahica, perfectamente - 
conjuntadas, y homogéneas en cuanto a su práctica, como órganos de ag:y 
pamiento con  carácter formativo. 114,2,r 40 9,tzth ..f ~14 i ka„174~1, 

En Euskadi es el planteamiento nacional de lucha de clases el que ha da 
do origen a este proceso y en éleestán jugando un papel imeyartante di 
versas organizaciones con diferentes tipos de lunha. 

En el resto del Estado, este proceso ha sido de menos intensidad y en - 
muchos casos cualitativamente menos revolucionario, como es el caso de 
Cataluña en el que se ha desarrollado mayoritariamente un aspecto (lento-
crático-burgués. 

A nivel sindical se puede decir que, tras unos años en los que se ha rea 
lizado, o un ¿sindicalismo? fascista o un aindicalismo de oposición, coi 
la legalidad han surgido con fuerza las formas de sindicalismo concilie-
torio, que son las que han obtenido la neyezla de la representación sin-
dical. Se ha inciado ahora el proceso de retroceso, etapa de reflejo, -
de la representación directa, sustituyóndola por las actuaciones de las 
centrales. Los resultados en este sentido han sido aplastantes y, ade-
más, se ha de incluir en ellos a los que, actualmente, eiguren como l-e 
dependientes, pero que en las próximas elecciones se posicionarán en ter 
no a dindicatos amarillos de "toda confianza" y con toddas las garen:7.1aa 
puesto que se han montado desde el poder económico, tipo STI, etc. 

El sindicalismo amarilla() y el de conciliación, tiene unos planteamiento 
comunes: eficacia de cara a resolver los problemas de los trabajadores, 
comodidad, pues todo lo resuelven las centrales sindicales, ao teniendo 
que lolestarse el trabajador, seguridad, pues tienen las garantías eco-
nómicas suficientes del poder económico .o de las socialdemocracias eueo-
pesas, pactistas, pues no proponen tácticas contra el capitalismo, sino 
el hacer nets productivas las empresas, aumentando de esta forra el poder 
adquisitivo de loa trabajadores, y toda una serie de características da 
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este tipo que encuent n buena aceptacidn en el seno de una clase traba 
jadora desconcienciad . 

Con este panorama y de acuerdo con sus planteamientos, so sienten con - 
fuerzas para anular las asambleas o, por lo menos, para proponer su inc 
xistencia- En todo caso, serian toleradas con carácter informativo, --
pero nenca decisorio ni para los mismos trabajadores de la empresa. ru 
ca, en ningün caso, para reivindicaciones provinciales, estatales o in-
tersectoriales. 

41 ;At¿ic-‘1.01-vt'k cie---r <-7
W,CTICAS SINDIrnLES.-

rosetros, que cansamos q e el grado de conciecia se desarrolla con la - 
. • participaci6n en la asa, lea, debemos partir de nuestro análisia de est 
situación y vor cuál es el mejor mátodo de avanzar para conseguir nuas-

• tras objetivos, pero taniendo claro que caos objetivos no se han cense-
guido actualmente sino que están en retroceso y que el proceso de recu-
peración del movimiento asamblearao puedo ser muy lento. 

-in camino posible es fortalecer las unidadaa de acción y los acuerdes e 
cada empresa con los que potencian las asambleas, est6n afiliados a con 
trales sindicales o no, intensificando las campalasa favor de la asam-
blea. Pero esto puede tener efectos opuestos a los que se intentan si 
no se llevan a la asamblea alternativas c7.aras y 7orfactamn ,D ¿, zument 
das, si no se proponen soluciones viables a cadeaproblema v se trabala 
para conseguirlas. Al mismo ticm'o, hay que dinamizar nuestra estru;tu 
ra pare que sea capaz de cumplir la dura tarea que nos espera, informz: 
ci6n, formaci6n, progaganda, afiliación, etc. Si nuestra estructura ne 
responde a las necesidades planteadas, daremos maa prestigio a las cen-
trales sindicales conciliadoras y estaremos trabajando a favor de la - 
climaaación do las asambleas. 

Otras alianzas con estos grupos o con algunos de ellos, SY y WO, por - 
ce,emplo, que como nosotros están siendo marginados por los mayoritarica 
y que,"en principio, paaeccn aceptar la asamblea como ánico órgano deci 
co-eio, tienen ciertas dificultadca puesto que nuestro ámbito territorial 
no es el mismo y tampoco coiacidimos en los principios básicos, pero es 
tas alianzas tácticas generales no se deben rechazar en principio, aun: 
que si deben ser discutidas en todos sus puntos. 

• A naval de convenios, de cara al marco nacional, puede ser positivo apo 
. yar a ELA para conseguir implantar este marco en les negociaciones, poi- 

-temiendo mucho cuidado can los demás aspectos. 

La tara a las unidades de ación, convenios, manifestaciones y otras -
propuesta;, nos podc7..ns apoyar mutuamente para conseguir que las asam3 
bleas tomen las decisiones aunque no coincidan en lo que nosotros pro-
pongamos, pero esta es lana foria.a que puede ser válida para mantener la 
asamblea. 

A livel de Eusiwdi, so puede considerar que un importante sector de ce-
misioll(49 coincide en bastantes puntos con nuestros planteamientos, le 
cual tambiln debe ser utilizado para intentar realizar, en cada fábrica 
un sindicalismo deoposición y asambleario. 

TACTICAS - ASPECTOS nhs POLITICOS.-



Ante este panorama sindical y político, ¿cuál debe ser nuestra tarea?, 
L.E6mo-debnmos actuar?. 

1
1

ro es sencillo dar una respuesta concrrY.a, pues pueden surgir circuns-
tancias que modifiquen la situación y a las que será necesario adaptar 
se si. queremos cumplir nuestro papel revolucionario. 441, ra,k 

Nuestra principal tarea es armar a la clase trabajador en Euskadi ideo 
16aicamente para que anuma su papel de cara a la trans rmacflón detr= 
so---""rjrar.---P.ara ello debemos oartir de realizar en su seno aquellas ae-
ciones que pueda entender, facilitándole -1 acceso a una oeganización er 
la que pueda integrarse, junto a la cual pueda par c par aarlamen e er.

Eln ceno= de traMajo en un tipo de acciones metódicas, constantes que sil 
pongan un avance formativo para el propio afilado y para el resto d) 
compañeros de trabajo. 

:nosotros estamos jugando el papel de eslabón más bajo, menos conciancda-
do, menos formado do una larga cadena con diversas ramificacienes, con -
grandes posibilidades. Este es_ el eslabón de enganche con la clase tra-
bajadora. Este es nuestro papel cómo organización obrera. De esta for 
ma no damos o proponemos mótodos elaborados para hacer la revolución, -
simplemente estamos implantando los cimientos, estamos poniendo las ba-
ses para poder realizarla. 

Las ramificaciones de la cadena suponen esfuerzos realizados con el misk-
mo objetivo aunaue no coincidan en sus tácticas ni estrategias, y cuyos 
planteamientos ideológicos no pueden ser tan plenamente asumidos por la 
clase obrera aaaellas" nueaeros. Nuestro ajamplo, nuestra forma- de lu-
char o reivindicar en las fábricas, la solidaridad y el compañerismo es 
lo que nos puede permitir ir agrupando en nuestro entorno cada vez a ma 
yor r:1=o de compañeros, o puede ir consiguiendo que cada vez sea ma-. 
ver el ndmero de trabajadores que trata de imponer la asamblea como 6r-

\';--7 gano de decisión, estructurándola, coordinándola y dotándola de medios 
necesarios. 

C..• Nuestra labor es lenta, no es espectacular, no pretende la demagogia de 
las palabras sino la eficacia de los hechos, por eso puede parecer poco 
incisiva a algunas personas que querrían que colocáramos ya el tejado. 
La actividad de la organización obrera es pues muy concreta, puesto que 
sabemos que la solución no puede venlr sino de los trabajadores mismos, 
debemos tratar de organizarlos, formarlos, informarlos con andependencie 
de los planteamientos de los diversos partidos o alianzas entre los rds-
meo, para posLbilitar el encuadramiento de todod los trabajadores al - 
margen de sus diferencias ideológicas, pero debatiendo las diversas al-
ternativas obraras y políticas que nos ofrezcan o que elaboremos hasta 
asumir en cada momento la que consideremos más correcta. 

"Pero una organización obrera no realiza toda la gama de la actividad 
política". No, porque le supondría tales limitaciones aue no conseguiré 
los objetivos fijados, 'por eso en L.A.B. admitimos que estón militando -
personas que pertenecen a otras organizaciones o partidos políticos, que 
se marcan otros campos de actuación, con unos planteamienter diferentes,
que exigen un mayor grado de compromiso, una mayor conciencia y la acep-
tación do una alternativa política mucho más definida. 

Nosotros como organización obrera no pretendemos ser una alternativa -
'política de construcción del socialismo, sino una base para las diversas 
alternativas que acepten nuestros principios básicos. En este sentido,. 
y de cara a conseguir ciertas objet<vos políticos, podemos apoyar batí . 
=ente a partidos o grupos de partidos cuyas tácticas políticas nos - 



*me 

parezcan corroctas en cada momento. Pero teniendo buen cdtdado de no 
dar nuestro apoyo a aquellos cuyos planteamientos se oponen a nuestra 
existencia cono organización obrera ostructuredcd 

En ente sentdo, on nuestros principios asaracennuy claro el de sindica 
to independiente y yo puenno quo si queremos llevar nuestra propia di-
rImica en el campo obreros, debemos seguir mantenióndolo y no convertir 
non en el sindicato do un partido o grupo político correa de transmici3 
del mismo. Es decir, no convertirnos en una organización obrera que -
difunde a oso nivel las alternativas que elabora el partido o arupo po-
lítico, o que nigua las consignas que ellos les marcan en función do las 
alternativas táctica!' quo como respuesta a situaciones concretas ellos 
elaboran. L.A.D. debe ser organismo o nasas dotándoso de los medios 
de actuacich7x7-Traáni.  , . ructuración y responsabilidad que aleja 
do una concppción pequeno-burguesa de la actuación individual para so-
meterla a la más democráticamente revolucionaria de organización esta-
ble que so dota anambleariamente do las concesiones arrancadas al capi 
talismo trad una larga lucha pudiendo aparecer ante la clase obrera cont 
un sindicato que le ofrece en su afiliación, garantías obreras, sindica 
les y sociopolíticas. 

Esto, que os la postura a nivel gonoral, como principio de actuación, -
puedo ser modificado tácticamonte en cada coyuntura para hacer más efi-
caz nuestro esfuerzo. De hecho, en nuestra corta historia no hay ningds 
caso en quo, a nivel general, hayamos llegado a alianzas tácticas a ni-
vel sinddcal, pero puede quo las alianzas que se hacen en diversas fá-
bricas, necesitemos ampliarlas a oso nivel cenara' de Euskadi si quere-
mos presentar una fuerza unidad do apoyo al movimiento asanbleario y de 
oposición al sindicalismo anarillista qua está desarrollando el gobierne 
y que por sus grandes posibilidades económicas puede ser una fuerza rea) 
a muy corto plazo de tiempo, pero en esto sentido no avanzó ninguna e 
propuesta pues se han do tener más datos para realizar una discusión am 
plia y poder tomar una decisión sobro el tema. Aunque nuestra coordinñ 
ci6n con la ING marca ya un camino que en interesante potenciar de casi 
a la construcción de un sindicalismo internacionalista que ponga en telt 
de juicio las fronteras do los estados burguesas y camine b,cia la liha 
ración nacional donde un punto do vista de clase obrera en el camino --
hacia la liberación nacional y social. 

Como sindicato de carácter sociopolítico noeotros hemos aporido, porque 
coincidía con nuestros planteamientos, la alternativa táctica que propu 
so un grupo político, la conocida como "Alternativa IZAS" participando lr 
dicho grupo con carácter consultivo porque en su momento lo consideraran 
lo más convenionto. Las tácticas quo tomamos en cada mo^znto ent,5,n oi.-
pre sometidas a discusión y cuando la mayoría lo considere conveniente
pueden ser modificadas. En estos momentos, la discusión da si so sicue 
apoyando la alternativa y la de si os conveniente quo pertonetcaros en 
el citado organismo, ha surgido en el seno do L.AD. y cono ante cualquic 
otro problema, es bccesario que nos *nformemosl discutamos y tomenoa una 
decisión al respecto. 

Yo sigo considerando salidas los ecgumentos que en su momentO se propo-
nían en un sector obrero do EHAS para la actuación do LAB sin so...nctrse 
"publicamente" a la coordinadora KAS: 

Q es una coordinadora de partidos y LAB no lo es. 

- LAD tiene que potenciar su propia línea organizativa e ideológica. 



e- Se han de mantener 'contactos con otros sindicatos y grupos obreros -
para llegar a acuerdos do creación de estructuras en torno a nuestros 
principios y alternativas sindicales y no en torno a una alternativa 
política tipo RAS. 

Se ha de evitar al máximo el que LAB se convierta en correa de trans-
misidn, aunque sea de una coalición, manteniendo por un lado nuestra 
independencia en cuanto a representación política y potenciando por -
otro nuestra propia linea ideológica. 

y, además, en estos momentos de gran rapidez en los cambios políticos, -
los partidos y sus coordinadoras pueden modificar sus propuestas tácti—
cas ateni6ndooe al ritmo quo les marcan los acontecimientos, pero para -
nosotros sería imposible seguirlos, pues además nos desviaríamos de nues 
tros objetivos. Las propuestas políticas tácticas pooducirian enfrenta= 
mientos on nuestro seno, dificultando al mismo tiempo la homogeneidad en 
torno a loa principios más bajos que como organización obrera mantenemos 

Otra cosa es el papel no pdblioo que so debo jugar en cuanto a la coordi 
nación entre diversas organizaciones y los diferentes modos de lucha en 
el seno del pueblo trabajador vasco (que no está reñido con que en momen 
tos coyunturales se hagan manifestaciones públicas conjuntas de apoyo a 
determinadas tácticas). 
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